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5 L	 Feria.- Gá 1, 6-12; Sal 110, 1-2. 7-10; Lc 10, 25-37
6 M	 San Bruno (ML).- Gá 1, 13-24; Sal 138, 1-3. 13-15; 

Lc 10, 38-42
7 M	 Nuestra Señora del Rosario (MO).- Hch 1, 12-14; 

Sal [Lc] 1, 46-55; Lc 1, 26-38 (Feria) Gá 2, 1-3. 6-14; 
Sal 116, 1-2; Lc 11, 1-4

8 J	 Feria.- Gá 3, 1-5; [Sal] Lc 1, 69-75; Lc 11, 5-13
9 V	 San Dionisio (ML).- Gá 3, 7-14; Sal 110, 1-6;  

Lc 11, 15-26
10 S	 Santa María en sábado (ML).- Gá 3, 22-29; Sal 

104, 2-7; Lc 11, 27-28 (Feria) Flp 3, 17--4,1; Sal 33, 
2-9; Jn 12, 24-26 

Lecturas de la Semana

EL DUEÑO DE LA VIÑA
Jesús retoma el tema de la viña 
en la parábola que hoy se lee 
en el evangelio, en el que la 
viña, preparada para una bue-
na producción, es arrendada a 
unos labradores, quienes no 
fueron honestos. Al momento 
de la vendimia no se compor-
taron adecuadamente, pues 
quisieron disponer del fruto 
de toda la cosecha como si 
fueran dueños. Mataron a los 
enviados por el dueño para 
cobrar su parte; paciente-
mente, el dueño envió a otros 
enviados, quienes corrieron la 
misma suerte, y finalmente al 
hijo. En su actitud usurpadora 
se dijeron: «Éste es el heredero: 
lo matamos y nos quedamos 
con su herencia». ¡Y lo mata-
ron! Jesús alude así a su futu-
ra muerte, ocasionada por la 
actitud arrogante, cerrada al 
plan de Dios, usurpadora, de 
los dirigentes religiosos de Is-
rael, quienes en vez de tutelar 

los intereses de Dios y orien-
tar al pueblo hacia el cumpli-
miento del designio divino, 
se colocan como enemigos de 
Jesús, el Hijo, el enviado, y de-
cidirán su muerte.
La actitud del pueblo de Israel 
presentada en la primera lec-
tura y la de los dirigentes, pre-
sentada en la parábola, puede 
ser también la nuestra. Es fá-
cil desoír al Señor y no vivir 
según lo que él propone. Es 
fácil apropiarnos de los dones 
que Dios nos ha dado –comen-

zando por la misma vida– ol-
vidando que todo es gracia a 
la que hemos de responder. 
Dios nos ha creado para sal-
varnos, nos ofrece muchas 
oportunidades de oírle, nos 
cuida como el dueño a la viña; 
lo nuestro es dar fruto vivien-
do de acuerdo a la Palabra del 
Señor y ayudar a los demás a 
esa misma actitud de docili-
dad a Dios y de servicio a los 
hermanos.

Pbro. Pedro Hidalgo Díaz
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ORDINARIO



Saludo

Querida familia: Hoy la Palabra de Dios nos 
trae un bello mensaje, exhortándonos a dar 
buenos frutos. La referencia se hace sobre el 
Pueblo de Israel, que no supo darlos y ade-
más asesinan al Hijo del Viñador y que es 
Jesús quien será sacrificado. Comenzamos 
nuestra celebración: En el nombre del Pa-
dre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

Acto penitencial

Antes de escuchar la Palabra, nos reconci-
liamos con Dios y entre nosotros:

–– Porque separamos con nuestro egoísmo 
lo que Dios ha unido: Señor, ten piedad.

R.	Señor, ten piedad.
–– Porque nos cerramos insensibles a los 

sufrimientos de los demás: Cristo, ten 
piedad. 

R.	Cristo, ten piedad.
–– Porque no comprendemos tu ejemplo de 

amor, entrega y servicio: Señor, ten piedad.
R.	Señor, ten piedad.
O bien
Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y 
ante ustedes hermanos que he pecado mu-
cho de pensamiento, palabra, obra y omi-
sión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi 
gran culpa. Por eso ruego a Santa María 
siempre Virgen, a los ángeles, a los santos 
y a ustedes hermanos, que intercedan por 
mí ante Dios, Nuestro Señor. Amén.

Oración

(La hacen todos juntos a una sola voz)
Al iniciar este mes morado, en que el Señor 
de los Milagros bendice a nuestro pueblo, 
te pedimos, Padre, que nos des un corazón 
justo para poner por obra todo lo que nos 
enseña tu Hijo a través de su Palabra y po-
der dar testimonio con nuestra vida cada 
día. Amén.

1ª Lectura
La profecía de Isaías es una lectura de fe 
de la historia de Israel y sus respuestas 
dadas en el tiempo a Dios, que lo eligió 
como Pueblo para dar frutos de soli-
daridad y fraternidad entre todos los 
pueblos de la tierra.

Lectura del libro de Isaías 	  5,1-7
Voy a cantar en nombre de mi amigo un can-
to de amor a su viña. Mi amigo tenía una 
viña en fértil colina. Cavó la tierra, quitó 
las piedras, y plantó buenas cepas; constru-
yó en medio una torre y cavó un lugar don-
de hacer el vino. Y esperó que diese buenas 
uvas, pero dio racimos amargos. Pues bien, 
habitantes de Jerusalén, hombres de Judá, 
por favor, sean jueces entre mí y mi viña. 
¿Qué más cabía hacer por mi viña que yo 
no lo haya hecho? ¿Por qué, esperando que 
diera buenas uvas, dio racimos amargos? 
Pues ahora les diré a ustedes lo que voy a 
hacer con mi viña: le quitaré su valla para 
que sirva de pasto, derribaré su tapia para 
que la pisoteen. La dejaré arrasada: no la po-
darán ni la desyerbarán, crecerán zarzas y 
espinos; prohibiré a las nubes que lluevan 
sobre ella. La viña del Señor de los ejércitos 
es el pueblo de Israel; son los hombres de 

La Familia reunida  
(Preparación del Lugar)
•	 Se coloca al centro una Cruz 
•	 Junto a la Cruz una Biblia 
•	 Se enciende una vela 
•	 Imagen del Señor de los Milagros



Judá su plantación preferida. Esperó de ellos 
cumplimiento de la ley, y ahí tienen: asesi-
natos; esperó justicia, y ahí tienen: lamen-
tos. Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor.

Salmo (79)
R. La viña del Señor es el pueblo de Israel.
–– Sacaste una vid de Egipto, expulsaste a 
los paganos, y la trasplantaste. Extendió 
sus sarmientos hasta el mar, y sus brotes 
hasta el Gran Río. / R.

–– ¿Por qué has derribado su cerca para que 
la saqueen los transeúntes, la pisoteen los 
jabalíes y se la coman las alimañas? / R.

––  Dios de los ejércitos, vuélvete: mira des-
de el cielo, fíjate, ven a visitar tu viña, la 
cepa que tu diestra plantó, y que tú hiciste 
vigorosa. / R.

–– No nos alejaremos de ti: danos vida, para 
que invoquemos tu nombre. Señor, Dios 
de los ejércitos, restáuranos, que brille tu 
rostro y nos salve. / R.

2ª Lectura
El apóstol Pablo nos impulsa a ser 
hombres y mujeres que encuentran 
en su caminar de fe muchas razones 
para alabar a Dios y muchos signos de 
su presencia entre los seres humanos.

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a 
los Filipenses 	 4, 6-9
Hermanos: Que nada los angustie; al con-
trario en cualquier situación presenten 
sus deseos a Dios, orando, suplicando y 
dando gracias. Y la paz de Dios, que so-
brepasa todo juicio, custodiará sus cora-
zones y sus pensamientos por medio de 
Cristo Jesús. Finalmente, hermanos, ten-
gan en cuenta todo lo que es verdadero, no-

ble, justo, puro, amable, laudable, todo lo 
que es virtud o mérito, ténganlo en cuen-
ta. Practiquen asimismo lo que han apren-
dido y recibido, lo que han oído y visto en 
mí. Y el Dios de la paz estará con ustedes. 
Palabra de Dios. R. Te alabamos, Señor..

Evangelio
Desde el Evangelio, Jesús nuevamente 
llama a Israel a hacer una evaluación 
de su caminar y su respuesta a Dios y a 
los hombres. La vocación a ser Pueblo 
de Dios es una responsabilidad, un don 
y una tarea. 

Lectura del santo evangelio según san 
Mateo	 21, 33-43
R. Gloria a ti, Señor.
En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos 
sacerdotes y a los ancianos del pueblo: «Es-
cuchen otra parábola: Había un propietario 
que plantó una viña, la rodeó con una cerca, 
cavó en ella un lagar para hacer el vino, 
construyó la casa del guardián, la arrendó 
a unos viñadores y se fue de viaje. Llegado 
el tiempo de la vendimia, envió sus cria-
dos a los viñadores, para recoger los frutos 
que le correspondían. Pero los viñadores, 
agarrando a los criados, apalearon a uno, 
mataron a otro, y a otro lo apedrearon. Envió 
de nuevo otros criados, en mayor número 
que la primera vez, e hicieron con ellos lo 
mismo. Por último les mandó a su hijo, di-
ciéndose: “Tendrán respeto a mi hijo”. Pero 
los viñadores, al ver al hijo, se dijeron: “Éste 
es el heredero: lo matamos y nos quedamos 
con su herencia”. Y, agarrándolo, lo empuja-
ron fuera de la viña y lo mataron. Y, ahora, 
cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué hará 
con aquellos viñadores?». Le contestaron: 
«Hará morir sin compasión a esos malva-
dos y arrendará la viña a otros viñadores, 
que le entreguen los frutos a su tiempo». 
Y Jesús les dice: «¿No han leído nunca en 
la Escritura: “La piedra que desecharon los 
arquitectos es ahora la piedra angular. Es 
el Señor quien lo ha hecho, ha sido un mi-
lagro patente?”. Por eso les digo que se les 
quitará a ustedes el reino de Dios y se les 
dará a un pueblo que produzca sus frutos». 
Palabra del Señor. R. Gloria a ti, Señor Jesús.



Peticiones

Señor, nos presentamos ante ti confiados en 
que aceptas nuestras súplicas. Respondemos: 
R. Danos tu bendición, Señor.
1.	Señor, bendice y acompaña al Papa, a los 

obispos y sacerdotes; para que la evange-
lización del mundo sea siempre el com-
promiso de toda la Iglesia. Roguemos al 
Señor. /R.

2.	Señor, bendice y sana a los enfermos, 
alienta a sus familiares y cuidadores, y 
aconseja a los médicos y demás personal 
sanitario; para que su labor sea en favor 
de la vida. Roguemos al Señor. /R.

3.	Señor, que toda la Iglesia encuentre en la 
oración el consuelo, la fuerza y la energía, 
para continuar en el camino sin decaer, 
sin trastabillar en la fe. Roguemos al Se-
ñor. /R.

4.	Señor, te pedimos por nuestra familia 
aquí reunida ante ti; que acojamos tu Pa-
labra, los sacramentos y todos los dones 
que nos das y estos den fruto en nuestra 
vida. Roguemos al Señor. /R.  

(Pueden decirse otras intenciones propias)
Te lo pedimos por tu Hijo Jesucristo, nuestro 
Señor. Amén. 
Y rezamos todos juntos la oración que Jesu-
cristo nos enseñó: Padrenuestro...

Oración a la Virgen María
(La hace la mamá, la abuela o la hija).
Madre, tú que nos diste ejemplo de forta-
leza, fe y esperanza frente a la Cruz de tu 
Hijo y acompañas a la Iglesia; te pedimos 
que el Rezo constante del Santo Rosario, 
fortalezca la unidad de nuestra familia, 
nos consuele y avive nuestra fe. Amén.     

Despedida

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 
Espíritu Santo. Amén.

Signo para Compartir

(Colocar sobre el altar familiar una 
imagen del Señor de los Milagros y 
decir juntos la siguiente oración)
Señor de los Milagros, nos ponemos de 
rodillas ante ti. Ayúdanos a superar los 
malos momentos vividos, a los enfer-
mos dales curación, al que no tiene fe, 
enséñales el camino. Sé la luz que guíe 
nuestros pasos cada día. ¡Ayúdanos, 
Señor! Amén.

«¡Dios no se venga! Dios 
ama, no se venga, nos 

espera para perdonarnos, 
para abrazarnos».

(Papa Francisco)

Tu donación libre y voluntaria será una 
preciosa colaboración para sostener 
este apostolado para que la Palabra 
de Dios llegue a cada hogar en este 

momento de dificultad.

Colabora en la siguiente cuenta:
Razón Social: Sociedad de San Pablo
RUC: 20108038455
BCP Cta. Cte. : 194-2622126-0-20 (Soles)
CCI: 00219400262212602096 

¡Y contamos con tu 

oración por nosotros!

¡Gracias!

El semanario Domingo en Familia es un aporte de Editorial 
San Pablo a la reflexión familiar ante la dificultad de participar 

sacramentalmente en la vida de la Iglesia.
Puede descargarse desde la página web:  

www.sanpabloperu.com.pe 

http://www.sanpabloperu.com.pe
https://www.facebook.com/sanpablope/
https://twitter.com/sanpablope
https://www.instagram.com/sanpablocomunicaciones/?hl=es-la
https://www.youtube.com/channel/UCGjbl-KPKNaluX-cPg1nFHQ
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